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Ecosofía del daño: del daño 
individual al daño colectivo

Salud mental y realidad del conflicto
Las relaciones entre la salud mental y la vida cotidiana, y entre esta 
y la vida política y colectiva, son cada vez más evidentes. La primera 
violencia que padece el campesinado colombiano vale precisarla y vi-
sibilizarla como violencia estructural:

(…) la extrema desigualdad, entre las naciones y dentro de cada 

una de ellas, en casi todos los aspectos de la vida humana, incluso 

el poder decidir sobre las condiciones de su propia vida; así como 

la resistencia al cambio de esta desigualdad. (Galtung 1980, p. 437).

Esta violencia posee una premisa implícita, privilegia el desarrollismo, 
crecimiento económico sin desarrollo, la cantidad sobre la calidad y 
la equidad.

Para ilustrar un poco más el estado de la violencia estructural y 
transgeneracional que ha padecido el campo colombiano es importan-
te citar la carta que el terrateniente, Sr. Oliverio Lara Borrero, envió 
el 4 de abril de 1965 al Gobernador del Huila de su época, Dr. Jaime 
Afanador Tovar:
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Mi querido Gobernador: usted tuvo la atención de concederme 

una audiencia el día de ayer, que yo le solicité una vez que me en-

teré de su propósito de llevar a cabo la parcelación voluntaria de 

las propiedades que la señora de Lara Borrero y yo, con mi her-

mano Luis, poseemos en la región de Balsillas de Guacamayas, en 

el Caquetá, y en el Paraíso de Algeciras, en el Huila. […] Usted me 

dijo que el aspecto social era otra cosa. Que se imponía la necesi-

dad de repartir esas tierras… A la ciudadanía neivana, que pongo 

de testigo de mi aseveración, le consta de tales colonos que salie-

ron del Pato y vinieron aquí en legiones de menesterosos, después 

de abandonar sus prósperos feudos, sus casas, sus cultivos y sus 

ganados que, a muchos de ellos, yo mismo les había dado, porque 

dicho sea de paso, ni la Caja Agraria, ni el Banco Ganadero, ni 

los Fondos Ganaderos quisieron darles una sola cabeza, que ellos 

pedían para aprovechar los pastos que habían sembrado. La sen-

sibilidad social del Gobierno se había limitado a repartir, dentro 

del plan de rehabilitación, una fuerte suma de dinero, por puntaje, 

en favor y proporción de quienes hubieran cometido más delitos, 

más asesinatos, más robos y más incendios, y la gran mayoría de 

gentes trabajadoras y sanas en nada o en muy poco se beneficiaron 

de tal rehabilitación. (Revista Nacional de agricultura, 1965. P. 40).

Esta situación descrita, como lo indica la cita, en 1965 no dista de la 
denunciada para 1996:

Los pequeños agricultores se han convertido en las principales 

víctimas de la violencia que afecta al campo, no solamente por el 

número de muertos, sino por la pérdida de propiedades y la des-

trucción de su identidad cultural y social.

De acuerdo con un estudio realizado por el Instituto Interamericano 

de Cooperación para la Agricultura (iica), el sector más perjudica-

do con la violencia rural es el de los campesinos. A esta conclusión 

se llegó después de consultar a alcaldes de todas las regiones del 

país. El 42% de ellos opinó que la inseguridad golpea con mayor 

énfasis a los campesinos pobres, seguidos de los hacendados y los 
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comerciantes de provincia. El mismo informe señala que el mayor 

impacto es de carácter económico y está representado en la reduc-

ción de la productividad y el abandono de las fincas.

[…] El 66 % de las personas que abandonan sus lugares de ori-

gen se trasladan a las grandes ciudades, el 20% a otros pueblos, 

el 8% al municipio más cercano, el 4,2% se van para otra vereda 

y solo el 1,7% cambian de finca pero dentro de la misma vereda. 

(Bernal, Delgado y Combariza, como se citó en El Tiempo, 1996)

Ahora bien, conocemos que para el 2016 se han reconocido más 
de 8.000.000 de víctimas en Colombia y 6.000.000 de desplaza-
dos. Considerando la definición de salud mental que presenta la 
Organización Mundial de la Salud (oms), entendida como el “Estado 
de bienestar en el que el individuo realiza sus capacidades, supera el 
estrés normal de la vida, trabaja de forma productiva y fructífera, y 
aporta algo a su comunidad” de inmediato surgen algunas preguntas 
y reflexiones sobre el daño individual y colectivo.

¿50 años de conflicto armado son el estrés normal de la vida?, o ¿son 
la instauración de la vida disruptiva (Benyacar, 2003), en donde la vio-
lencia inesperada se hace cotidiana; lo habitual está siempre en riesgo, y, 
es ingenuo recuperar la confianza en los otros; y en donde amenazar o 
destruir el habitad del otro es algo “familiar”? Reconocido el daño dis-
ruptivo en los hábitos y modos de ser de una nación que ha producido 
esta cantidad de víctimas cabe la interrogación sobre cómo los colom-
bianos hemos trabajado estos 50 años de manera productiva pero no 
fructífera. 6.000.000 de desplazados han perdido su trabajo, su ingreso, 
su ahorro. La redistribución criminal del capital económico no puede 
considerarse un proceso fructífero ni de desarrollo. La contracara de su 
crecimiento es la violación de los ddhh de millones de colombianos.

En tal situación, ¿qué se aporta, qué se intercambia simbólica y 
económicamente cuando 8.000.000 de personas han sido victimizadas? 
Si aportar significa invertir la potencia vital en las labores que require 
y dan sentido a una nación: una sociedad en paz no debe ocuparse de 
invertir su potencia vital en incrementar el pie de fuerza pública (jóvenes 
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de sectores vulnerables y populares alimentan los sistemas militares de 
los actores armados, y pierden la vida), ni tampoco debe ocuparse de 
ampliar cárceles, generar sistemas de reintegración, ampliar e incre-
mentar las unidades de víctimas, multiplicar la institucionalidad para 
los ddhh y el dih; alentar y formar escuadrones de abogados, mé-
dicos, psicólogos para atender los efectos de la guerra mediante una 
episteme de la victimidad agigantada y burocratizada.

En un país en paz, el ocio está copado por actividades lúdicas, 
culturales y científicas; un país en guerra está plagado por contenidos 
mentales relacionados con el conflicto armado, el sufrimiento, sus ac-
tores y sus consecuencias.

Salud mental y salud colectiva
En situación, la salud mental es a la vez: salud psíquica (personal), 
salud psicosocial (relacional) y salud colectiva (clima mental, clima 
emocional de una comunidad, una localidad, una ciudad, una región 
y una nación). Por ello la salud mental se constituye en un bien desea-
ble y necesario o en factor fundamental de la salud pública y deviene 
en cultura emocional de una sociedad.

Los contenidos mentales se instauran en la memoria colectiva como 
hábitos mentales bajo estatuto de sentido común, y –el sentido común 
en la vida cotidiana no se cuestiona, se asume, no por irracional como 
lo denunciaron los primeros filósofos, sino más bien por operacional 
en el sentido del plano común de la comunicación–, como lo indica-
ron tanto Kant como Gramsci o Christlieb en distintos momentos.

La acomodación de tales contenidos crea premisas incuestionables. 
Es de sentido común que haya uniformados armados en cualquier lugar, 
que los civiles puedan estar armados, o defenderse con armas cuando 
de la seguridad ciudadana se trata, y no con palabras como lo sugie-
re el sentido común de la confianza fundamental de la civilidad; es de 
sentido común perpetuar el conflicto “nos hemos adaptado a vivir en 
conflictos armados y violencias criminales… siempre hemos vivido en 
conflictos de esta naturaleza”; es de sentido común no creer en la ins-
titucionalidad gubernativa, y tampoco creer en la justicia; también se 
vuelve sentido común odiar al enemigo y no cuestionar las acciones 
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oscuras de los amigos, o dividir el mundo en buenos y en malos. No 
hay lugar para matices, para tercerías, ni cuarterías, y menos para de-
rivas, alternativas, alteridades ni excentricidades.

Es este sentido común un hábito colectivo que no es cuestionado 
porque es sentido común; un sentido común que reforzó la idea del 
individualismo (sálvese quien pueda) y del miedo, la desconfianza, el 
irrespeto y la indolencia como formas habituales de relación, todos 
ellos signos de daños al vínculo social. Igualmente, el sentido común 
normalizó el hábito mental de la propaganda de guerra, y la guerra y 
la muerte, los crímenes asociados a los conflictos armados, así como 
todas las violencias, excusadas y justificadas por muchos en las expre-
siones cotidianas como “daños colaterales” que sufren “ los de malas, 

los de mala suerte, o los que tienen malas relaciones.”

Ecosofía, ecología mental y 
geopolítica de las emociones 
Si la salud mental implica la salud psíquica (personal), la salud psico-
social (relacional) y la salud colectiva (clima emocional de un pueblo) 
entonces la salud mental constituye una modalidad de Ecosofía; en-
tendida de manera aproximada como un ejercicio que exige atender, 
articular y reinventar tres tipos de relaciones, registros o dimensiones: 

“De la subjetividad en estado naciente (relación con uno mismo); 

del socius en estado mutante (la relación con los semejantes); y 

del medio ambiente en el punto en el que lo natural puede ser 

reinventado (ecología); [La Ecosofía es el lugar] donde se dilu-

cidará la salida de las crisis más importantes de nuestra época.” 

(Guattari, 1980).

Consideremos aquí especialmente un forzamiento conceptual, el de 
las relaciones con el ambiente como reconciliación ecológica (Castro, 
2015), es decir, como ecología mental, delimitada como el pensamien-
to colectivo en torno al sentido de la vida, la reconciliación y la paz. 
Tal apuesta por una dimensión igual en la reconciliación, convoca 
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la rearticulación de la subjetividad (psíquica), del socius (económi-
co-socio-psico-jurídico) y del ambiente (ecología); demandando una 
postura y una apuesta política (política pública) y una ética (política 
personal-micropolítica).

Sobre esta línea, la ecología mental es el conjunto de contenidos men-
tales (psicopolítica) y sus estetogramas, en otras palabras, –sensaciones, 
sentimientos y motivaciones instauradas en razón de una geopolítica de 
las emociones–; lo que significaría que la psicopolítica es el conjunto de 
los contenidos mentales seductores que conllevan a que los ciudadanos 
acepten como buenas unas cosas y como malas otras, por ejemplo: es 
bueno per se tener smartphone (teléfono inteligente para sentirse inteli-
gente); es buena la seguridad, si hay cámaras. De tal manera, mediante 
campañas y mensajes, la psicopolítica provee emociones que dan sensa-
ciones de libertad y de seguridad. (Byung-Chul Han, 2015).

Si la psicopolítica pareciera operar de una manera cosmopolita, la 
geopolítica de las emociones configura climas regionales o nacionales de 
esperanza o desesperanza como soporte de las inversiones económicas 
globales y transnacionales. Por ejemplo, hoy Europa –Occidente si se quie-
re– tiene miedo de los musulmanes; por su parte, muchos musulmanes se 
sienten humillados por la presencia y poder de occidente en sus países; 
mientras tanto, los asiáticos se han situado como ícono de esperanza o 
ejemplo de prosperidad económica para el mundo. (Dominique, 2009).

En efecto, una nación, un país como Colombia si camina hacia la 
paz, es un país que produce un capital imaginario de esperanza y de 
confianza, que se traduce en oportunidades económicas para los inver-
sionistas del mundo y en mejoramiento de la calidad de vida multidi-
mensional para sus habitantes. Igualmente en esperanza para decenas 
de conflictos armados que perviven en el mundo, o que en el mundo 
están desde hace varios años en negociación. El quiebre de la esperan-
za de paz introduce la incertidumbre, el miedo y la desconfianza en la 
geopolítica de las emociones.

¿Qué tipo de emociones colectivas predominan hasta hoy en el 
clima mental de los colombianos? Desde la perspectiva del daño, ¿cuáles 
emociones perduran? Desde la perspectiva de la reconciliación, ¿cuá-
les pueden promoverse? ¿Cuáles son las imágenes y emociones nece-
sarias para la posnegociación y cuáles para el posconflicto? ¿Cómo se 
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elaboran estas emociones colectivas y se modulan sus efectos en los 
vínculos sociales?

El daño producido en las vidas personales de 8.000.000 de víc-
timas trasciende su individualidad, afecta a sus familias, sus amigos, 
compañeros, a su comunidad, a las localidades, las regiones y el país. 
Así la victimización de tantos millones de personas prueba la sistema-
ticidad de todos los crímenes de lesa humanidad cometidos contra la 
población, evidencia que fueron ideados, planeados, e implementados 
de una manera organizada.

La tragedia colectiva ocasionada a miles de desaparecidos, asesi-
nados, masacrados, desplazados, secuestrados, extorsionados, muti-
lados y violentados sexualmente, motiva la destrucción y el trastorno 
de los proyectos de vida de todas estas personas, que al multiplicarlos 
por un factor familiar de 3 o 4 personas, involucra a la mitad de la 
población colombiana como perjudicada directa.

De la misma manera, el intento de reparación necesaria y masiva 
funda la operación de la episteme de la victimidad para dar respuesta a 
este trauma colectivo. La vida colectiva sujetada al daño por los crímenes 
de lesa humanidad, las violaciones de ddhh y del dih portan las huellas 
de la realidad objetiva del perjuicio, de la realidad psíquica subjetiva, 
y de los efectos acertados o no de la respuesta institucional del Estado, 
del sector solidario, de la comunidad internacional y del sector privado.

En esta situación cabría la misma pregunta exploratoria que nos 
hicimos en el capítulo anterior: ¿cómo se manifiesta el daño personal 
en los colectivos y sociedades, y cómo se expresa la sujeción al daño 
en lo que corresponde al daño psicosocial (vínculos sociales) y al trau-
ma cultural (la pérdida de hábitos, prácticas y saberes)?

Expresiones del daño en la 
instancia psicológica, lo psicosocial 
y en la mentalidad colectiva 

En lo psicológico individual
En Colombia la Resolución 00848 del 30 de diciembre de 2014 esta-
bleció los lineamientos, criterios y tablas de valoración diferenciales 
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para el hecho victimizante de lesiones personales (lesiones persona-
les físicas-sensoriales y psicológicas en el marco de la indemnización 
por vía administrativa) y en ella se plantea lo siguiente con relación 
al daño psicológico:

•	 Artículo 6: criterios de forma y de fondo para tasar la indem-
nización de casos de lesiones físicas y psicológicas.

•	 Parágrafo 2: monto que recibirá la víctima cuyo diagnóstico 
médico o concepto psicológico emitido por una entidad admi-
nistradora del plan de beneficios determine su discapacidad.

Para ello, en dicha resolución, se considera como fuente de refe-
rencia o línea de base para el diagnóstico, los lineamientos de la 
–Clasificación Internacional de Enfermedades– (cie); teniendo en 
cuenta el nivel de afectación asociado a la funcionalidad de la per-
sona. Esto aplica para:

•	 Trastornos mentales y del comportamiento de difícil tratamien-
to: esquizofrenia, trastorno esquizofreniforme, esquizoafectivo, 
delirante, depresivo recurrente; ciclotima, distimia, trastorno 
afectivo bipolar, trastorno de ansiedad generalizada, trastorno 
de personalidad, trastorno disociativo.

•	 Trastornos mentales y del comportamiento de pronóstico fa-
vorable: trastornos psicóticos agudos y transitorios, trastorno 
obsesivo compulsivo, trastorno por estrés postraumático, tras-
torno de pánico, amnesia disociativa, síndrome de despersonali-
zación, trastorno de adaptación, trastornos fóbicos de ansiedad.

Al respecto, es importante resaltar que la resolución incluye, como 
daños psicológicos solo los trastornos mentales, reduciendo así las 
afectaciones psicológicas a las patologías. Cuestiones como las hue-
llas activadoras del sufrimiento, la memoria trágica, el duelo, los cam-
bios en la personalidad, ni los drásticos cambios al proyecto de vida 
se conciben en dichos lineamientos.
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En lo psicosocial
Si los daños psicológicos son equiparados a trastornos psiquiátricos 
y aún están en mora de ser tipificados en las leyes, los daños psicoso-
ciales al vínculo y la intersubjetividad sí que están por ser objetivados 
y reconocidos en la misma episteme de la victimidad. Esta dimensión 
del daño comienza a vislumbrarse cuando se habla de sujetos de re-
paración colectiva, en la que se nos plantean comunidades específi-
cas (organizaciones, etnias, grupos políticos). Aún no sabemos si hay 
equivalencia entre el daño psicosocial y la enunciación de la existencia 
de sujetos colectivos, ni si su planteamiento obedece a la necesidad de 
reconocer estos daños, o más bien a la de administrar la eficiencia de 
la gerencia pública de la reparación. Pero lo que sí ha podido ir dedu-
ciendo la sociedad, es la emergencia de los daños que van de lo per-
sonal a la mentalidad colectiva. El siguiente listado contiene algunos 
de los daños que afectan los vínculos sociales fruto de las violencias 
ocasionadas por el conflicto armado:

Daños de expresión psicológica individual 
con efectos concretos en el vínculo social

•	Pérdida de la confianza fundamental en el semejante: no hay 
garantía de que el otro no te hará daño, las posibilidades de 
que el otro te haga daño (barbarie) son mayores a las posibili-
dades de que no te lo haga (civilidad).

•	Reducción del espacio de libertad: el miedo genera geografías 
restrictivas de la movilidad y del ejercicio de las libertades de 
expresión.

•	Pérdida de respeto e indolencia frente a otros: el otro en tanto 
posible portador de amenaza no es respetable, y si se encuentra 
en situación de victimización no merece compasión.

•	Fantasía vindicativa: parte del duelo implica el enojo, la rabia, 
la ira y el odio; estas a su vez activan la proyección imaginaria 
de la venganza como antesala de una fractura, repetición de la 
cadena del daño.
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•	Inferiorización-indignación: gran parte del daño sufrido por las 
violencias que atentan contra los ddhh, consiste en romper las 
relaciones de horizontalidad entre semejantes antropológicos 
y hermanos éticos. La humillación opera como resorte de fan-
tasía y deseo de compensación y reparación.

•	Culpabilizar a cualquiera (chivo expiatorio): el daño y el duelo 
buscan por principio de intercambio psíquico (balanza interior) 
como base del juicio de lo justo, encontrar a los responsables 
de los hechos. Esta necesidad en tanto no logra concretarse, 
puede inducir a la generalización de las ideas y prácticas de 
culpabilización más allá de los responsables, determinadores y 
perpetradores. Bajo este principio, la persona o el grupo sien-
ten que reequilibran su posición unificándose ante un tercero 
sin probar en realidad si él es el responsable.

•	Somatización del daño psíquico y social: la dimensión psico-
somática determinada por los límites, las relaciones y la comu-
nicación entre la mente y el cuerpo, funge como ligadura de 
traumas emocionales en el soma.

•	Eliminación de las evidencias del daño: no solo los criminales, 
también los ciudadanos, testigos históricos indiferentes, atemo-
rizados y cansados de las violencias, buscan muchas veces el 
olvido en detrimento de la justicia y la dignificación.

•	Obsesión-compulsión del dolor: parte de los efectos traumáticos 
del daño producen periodos de comportamiento caracterizados 
por la repetición y reiteración de eventos de difícil asimilación 
para la integridad personal; en tanto signo del sufrimiento este 
ingresa en el circuito familiar y comunitario como dolor del 
que se es copartícipe.

•	Alteraciones emocionales: la depresión (pérdida del sentido vi-
tal en el presente), la ansiedad (obsesión anticipatoria e incon-
trolable del propio desempeño futuro), la angustia (ausencia de 
respuestas o respuestas insuficientes ante el daño), la hostilidad 
(legitimación del enojo como medio de relación cotidiana con 
los otros, justificada por haber vivido el daño, por ser víctima), 
la ideación paranoide (como emergencia de un mecanismo de 
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protección estabilizador contra cualquier posible amenaza) y 
la toma de decisiones equívocas en estado de manía o de in-

controlabilidad como efecto de la desesperación.

•	Sexismo hostil y/o benevolente: caracterizado por hipervalo-
ración y subvaloración de uno u otro género especialmente en 
casos de violencia y abuso sexual.

•	Daño al sistema personal y social productivo: los anteriores 
daños no patológicos vivenciados como respuesta adaptati-
va y de reequilibración rompen la dinámica productiva de la 
persona, la comunidad y la localidad1. La pérdida de la eco-
nomía financiera demanda un mayor gasto de la economía 
psíquica en el proceso de reposicionamiento y recuperación 
de las víctimas.

1	 Un apartado especial merecerían entre los daños al sistema personal y so-
cial productivo: el incremento de la vulnerabilidad social; la realidad y sen-
timiento de marginalidad; la estigmatización y la exclusión (reforzamiento 
velado de las lógicas del racismo y del clasismo); la invisibilización del otro 
(subalternización política); el arquetipo del héroe solitario, o individualis-
mo herido como desencadenante de la venganza (solipsismo); la frustración 
por desamparo (soledad y humillación radical); a la inversa, la dependencia 
emocional de el solidario o de el proveedor, tabla de salvación; inestabili-
dad en la toma de decisiones colectivas (aturdimiento, duelo por el empren-
dimiento perdido); desconfianza para la generación de alianzas (ansiedad 
grupal paranoide); disminución de oportunidades laborales (vivir en otros 
contextos laborales, sin redes de apoyo); reducción de posibilidades de au-
torrealización (duelo por falta y perdida del reconocimiento); imposibili-
dad de una relación sistémico-ecológica (exceso de atención o preocupación 
por el sí mismo grupal–, narcisismo readaptativo, demanda imperativa de 
auto-reconocimiento); escepticismo frente al perdón social y político; pér-
dida de la fe, de saberes y prácticas espirituales (adultos, comunidades ét-
nicas, etc.); la destrucción de referentes e imagos paternos y de autoridad 
en niños, niñas, adolescentes; incremento de la deuda, el gasto y la pérdida 
económica (relaciones de intercambio que incrementan la deuda económi-
ca personal); legitimación de decisiones por fuera de la ley para compensar 
la economía dañada.
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Daños detectados en los procesos de 
institucionalización de la episteme de la victimidad

•	 Sometimiento de la vida de la víctima al estado de excepción 
(estado de cosas inconstitucional): en Colombia las personas 
víctimas transitan en el tiempo de un programa a otro, pasan 
de la Red de Solidaridad de un gobierno, a la Acción Social 
de otro y posteriormente a la Unidad de Víctimas del siguien-
te; en esos cambios se someten a las variaciones de las políti-
cas de atención sin obtener explicación, guía, o información. 
En aras de un mejor trato, el Congreso de la República y las 
Cortes Judiciales emiten leyes, las cuales crean diferentes rutas 
y sistemas de atención, allí cada una funda una instituciona-
lidad, un procedimiento complejo en el que los choques insti-
tucionales son asumidos, recibidos por las víctimas. Las Leyes 
387 para Atención al Desplazamiento, 975 de 2005 de Justicia 
y Paz, 1448 de 2011, de Víctimas y Restitución de Tierras y el 
Decreto 1290 de 2008 (por el cual se crea el programa de repa-
ración individual por vía administrativa para las víctimas de 
los grupos armados organizados al margen de la ley) y la Ley 
418 de 1997 (por la cual se consagran unos instrumentos para 
la búsqueda de la convivencia, la eficacia de la justicia y otras 
disposiciones), fundaron políticas, planes, programas y proyec-
tos que aún no alcanzan a responder a los derechos y necesi-
dades de las víctimas2.

•	 Exacerbación de la intolerancia a la crítica social: la diferencia 
de pensamiento es vista como una amenaza en escenarios de 
polarización; las tercerías, antes que oportunidades, son vistas 
por las personas que tienen afinidad a uno u otro polo de pen-
samiento como un riesgo. La cultura política es reducida a los 
argumentos de los contendientes y cooptada por sus historias, 

2	 Comisión de Seguimiento y Monitoreo a la implementación de la Ley 1448 de 
2011 “Ley de Víctimas y Restitución de Tierras” Tercer Informe de Seguimiento 
al Congreso de La República 2015-2016.
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mientras las terceras opciones son atacadas, silenciadas o se re-

pliegan al margen, a la espera de una oportunidad.

•	 Deterioro de la verdad: la memoria oficial tiende a decretar la 
verdad histórica a través de mecanismos de afirmación y ne-
gación de fallos de justicia; en oposición y antagonismo, las 
comunidades y organizaciones sociales encuentran en la me-
moria histórica un mecanismo de justicia de opinión o justicia 

socio-histórica, justicia anamnética.

•	 Hipervaloración de la versión de la víctima: la ausencia de 
justicia conduce a otorgar una especie de hiperveracidad de la 
versión de la víctima. La ausencia de un sistema de integración 
de testimonios y memorias que tiendan a la veracidad y la falta 
de comprensión sistémica de las relaciones entre actores en la 
construcción de la verdad, desvirtúa las relaciones de comple-
mentariedad entre actores que generaron las causas del daño 
(victimarios), actores que viven las consecuencias (víctimas) y 

actores que investigan los hechos (justicia).

•	 Subvaloración de la versión del victimario: cuando los deter-
minadores, responsables, cómplices y perpetradores de los crí-
menes se dan a la tarea, no se conjetura inocencia u honestidad 
sobre su versión, sino que se presume malicia, mentira y mal-
dad. Se activan los mecanismos de resistencia y negación psí-
quica, social y política frente a lo que emerge en el lugar de lo 
increíble para destituirlo y volverlo no creíble.

•	 Reificación de estereotipos de pobreza y riqueza: la victimiza-
ción y los imaginarios en torno a ella han reforzado la idea de 
las víctimas como pobres, desvalidos, y ubican a otras condi-
ciones socioeconómicas como no víctimas.

•	 Reactualización de la idea del Estado Benefactor: la ausencia 
de justicia provee mecanismos de compensación vía actitudes 
y hábitos de dependencia de los recursos del Estado en casos 
donde no es necesaria o ya ha sido suficiente la respuesta.

•	 Polarización de clases sociales emergentes vs. clases sociales “invisi-
bles”: los antiguos poseedores y los nuevos poseedores no conciben 
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criterios de equidad y se oponen a los reclamantes y despose-idos3 

reafirmando en ello las condiciones iniciales del conflicto agrario 
en Colombia y el fortalecimiento de la clase media como reali-
dad mediadora de los conflictos.

•	 Configuración de la lógica de la indiferencia y de la indolen-
cia: el daño trasngeneracional sedimenta actitudes y compor-
tamientos colectivos en los que el individualismo se expresa 
como indiferencia frete a los iguales, e indolente ante los que 
están en condiciones de vulnerablidad.

•	 Miedo a la verdad, miedo al sufrimiento “verumfobia”: el 
autoreconocimiento de las corresponsabilidades opera tanto 
como un miedo a ver los fallos, faltas, culpas, deudas (pathos 
colectivo) como una negación que facilita y provee impunidad. 
Evasión de la verdad colectiva como defensa contra la corres-
ponsabilidad social.

•	 Negacionismo institucional: ligada a la anterior, los funciona-
rios y operadores de las misiones de verdad, justicia y repara-
ción seleccionan cuáles verdades son publicables y cuáles no; 
diseñan un mecanismo de estratificación en el que pueden sa-
crificar el prestigio de unos y no el de otros.

•	 Negacionismo sectorial: además del Estado y los gobiernos, 
ciertos sectores y marcos sociales que se conciben a sí mismos 
como de mayor estatura moral, niegan haber participado, coo-
perado y cohonestado con la facilitación o realización de opera-
ciones criminales contra la humanidad y anulan o minimizan su 
responsabilidad señalándolos como fallos individuales cuando 
en realidad las evidencias señalan la existencia de estructuras 
internas que trabajaron planificadamente en ello.

•	 Burocratización kafkiana: el sistema de acceso a los derechos y 
reparaciones desmedra y disminuye la confianza de las víctimas 

3	 La palabra despose-ídos escrita de esta manera, hace referencia y especial én-
fasis a la condición de destierro del neologismo “desplazamiento” de las víc-
timas, personas y seres móviles e “invisibles”, a una situación en la que no 
solo se despojan de sus propiedades sino que se van, son idos, desarraigados.
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en el Estado de derecho; la ineficacia funge como factor de vic-
timización secundaria; la ausencia y retraso prolongado de las 
respuestas opera como un mecanismo de daño secundario o de 
reforzamiento del trauma individual, social y colectivo.

•	 Resistencia a cambiar los códigos del dolor: las víctimas y los 
sobrevivientes viven la política del dolor como única alterna-
tiva para visibilizar la ausencia de reconocimiento, responsa-
bilidad y reparación fruto de la impunidad, la burocratización 
y la falta de voluntad política para cambiar el estado de cosas 
inconstitucional en que sobreviven.

•	 Resistencia a cambiar los códigos del resentimiento: los acto-
res determinantes del conflicto, las clases sociales, sus élites, los 
grupos económicos y de interés, sostienen los silencios como 
aglutinadores solidarios de sus grupos de origen, ven en la aper-
tura a la convivencia, a la reconciliación y al perdón, un gesto 
de debilidad o traición a su nicho.

•	 Exacerbación emocional colectiva: cuando se trata de abordar 
los puntos más sensibles de la paz, en la cultura política se ma-
nipulan las creencias de fondo, los marcos sociales colectivos 
y tradicionales, como la familia y la religión, para orientar in-
tereses políticos particulares sobre la focalización de las pasio-
nes del país. En el caso colombiano: Dios, la madre y los hijos.

•	 Aculturación forzosa del extraño: las personas exiliadas, deste-
rradas y desplazadas vivencian choques culturales en los que el 
código del lenguaje, el idioma, las prácticas culturales habituales 
de su entorno y clima emocional deben convivir forzadamen-
te con otros hábitos culturales; la disposición del espacio, los 
lugares, la alimentación, la música, el tono relacional de cor-
tesía o distancia entre habitantes son distintos. En Colombia 
para el año 2016 había 6.000.000 de extraños en las periferias 
de las ciudades, extraños que van adoptando forzosamente la 
estructura mental y los hábitos de lo urbano, un proceso que 
desnuda las capas de la identidad, que exige grandes esfuerzos 
readaptativos al sistema psico-socio-cultural de las personas y 
las comunidades en su cotidianidad, viéndose continuamente 
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enfrentados al choque y conflicto de las diferencias, forzadas 
por su situación. 

•	 Frustración por orfandad estatal: el exiliado-refugiado además 
de la aculturación forzosa como extraño vivencia la experiencia, 
huella y trauma de la orfandad jurídica desde su propia nación. 
No solo tiene las pérdidas del desplazado, sino que siente que 
ha perdido el amparo de sus coterráneos, la garantía básica de 
ser ciudadano la siente más arrebatada que en el desplazamien-
to interno. La herida narcisista de la confianza fundamental de 
pertenencia a la nación es profunda y la superación de este re-
sentimiento se le convierte en algo casi intratable. El daño al 
reconocimiento lo siente por partida doble, debe ser reconocido 
por el daño directo del crimen sufrido y, asimismo, por lo que 
siente como traición de patria. De paso, debe, a fuerza de estos 
duelos, adaptarse y ser adoptado por otra nación.

•	 Incremento de la guerra psicopolítica: la propaganda de guerra 
militar cambia por la guerra de ideas políticas y jurídicas bajo 
principios de desinformación, tergiversación y mentira como 
astucias para el posicionamiento de los grupos de interés, de-
jando a su paso el sacrificio de la verdad social y política.

•	 Disrupción de los proyectos de vida: las identidades de las 
víctimas se hacen frágiles, deben volver a comenzar sus vidas, 
no una sino dos y hasta más veces; siempre en transición, frus-
tradas, rendidas, negadas-abortadas, y suicidadas4, vivencian 
el gasto de su potencia vital en múltiples intentos de recupera-
ción de la orientación de sus vidas. Tal ruptura exige la sobre-
vivencia en el presente, con recursos disminuidos para afrontar 
el porvenir, en donde el tiempo cercano se afronta bajo sensa-
ciones de humillación, y el tiempo lejano, tiempo futuro, con 
sentimientos de desesperanza.

4	 Aún no conocemos la correlación entre las encuestas de salud mental, calidad 
de vida y bases de datos de la Unidad de Víctimas de Colombia que pueda in-
dicarnos los vínculos entre victimización y suicidio.
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•	 Consolidación de la victimización como estilo de vida: la ins-
cripción en el sistema simbólico de la victimidad por una o más 
décadas provee el riesgo, en personas con frágiles recursos de 
afrontamiento y transformación de su realidad, de inscribir el 
rol de víctima como un estilo de vida y, en otros casos como 
un proyecto de vida específico.

•	 Victimización como rol compensatorio de la moratoria social: 
asociado al anterior, se erige la idea de ver en el sistema de aten-
ción de la victimidad la ruta para que otras poblaciones vulne-
rables y pobres busquen acceder a sus derechos, lo cual deriva 
en la producción de espacios sociales para víctimas suplentes, 
o ficcionadas, más como acto de resistencia en pro de sus de-
rechos que como rasgo patocriminógeno.

•	 Fortalecimiento del testigo histórico indiferente: ante la frus-
tración que proveen los anteriores daños al vínculo social, los 
defraudados y decepcionados, devienen en escépticos que dejan 
de participar, de liderar, de creer en la democracia como una 
opción; su abstinencia social se convierte en abstención política 
y se sitúa como signo deslegitimador de los partidos políticos, 
los movimientos sociales y la democracia.

•	 La pauperización y monopolización de los espacios y liderazgos 
de la sociedad: del anterior se deriva una crisis en el vínculo, la 
ruptura de los mecanismos de dinamización social petrifica los 
roles de ciertas instituciones y líderes que siempre representan 
lo mismo y a los mismos, ya sea con fines nobles por el bien-
estar o particularistas. Las arterias de la retroalimentación y el 
relevo social, institucional y organizativo quedan igualmente 
rotas por los daños ocasionados por el conflicto social5.

•	 Traumatización de la cultura política: fenómenos como la adap-
tación, aceptación, y resignación a las violencias como “mal 

5	 De acuerdo con la Encuesta Nacional de Salud Mental de 2015, en Colombia 
más del 60% de la población no participa en ninguna actividad de carácter 
grupal, comunitario, organizativa o política. Un dato que se coteja por seme-
janza con los niveles de abstención electoral en el país.
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necesario”; la negación de las prácticas de las violencias polí-
ticas y armadas al asumirlas como “normalidad” y su natura-
lización en lo cotidiano; la incapacidad para aprender nuevos 
modelos de justicia restaurativa y transicional; la vivencia de 
la política como fanatismo religioso; la ineficacia para integrar 
sistémicamente el país, hace que lo urbano y lo rural se vean 
como mundos aparte, desconectados.

•	 Ética canalla de los medios masivos de información: como 
adherencia y dependencia de los medios masivos de informa-
ción al conflicto armado y político, los editores carecen y re-
chazan las estrategias para la construcción de un lenguaje de 
reconciliación, persistiendo en reproducir la polarización de 
los oponentes como garantía de su rating, pues el perdón y la 
reconciliación, por motivos expuestos anteriormente, no ven-
den. De tal manera, el resentimiento social es combustible del 
conflicto. Igualmente quedan atrapados en la división entre la 
denuncia inmoral del narcotráfico en los noticieros y su usu-
fructo por medio de la reproducción de los estereotipos de la 
violencia bajo novelas con marcados sesgos o idealizaciones: 
sicarios, narcos, paracos, guerrilleros, prepagos, entre otros. Así 
pues, frente a la pregunta por la ética responden: “nosotros solo 
presentamos la realidad” sin preguntarse por los efectos de dicha 
reproducción.  Lo cual evidencia poca conciencia ética sobre su 
función como activadores de la violencia imaginaria y simbó-
lica (sus cámaras y micrófonos se utilizan como sinapsis de le 
mente colectiva para la conducción y legitimación de los con-
tenidos del daño, del fuego amigo y enemigo); en consecuencia, 
pudiendo realizar una labor responsable para la protección de 
la vida, poseen un rol poco meritorio en la pedagogía social de 
paz al fomentar las ideas, roles, estereotipos y prácticas de la 
violencia; los medios masivos de información son los primeros 
en cargar las armas de muerte, no con las balas –de lo cual son 
“inocentes”– sino con las cogniciones y emociones que luego 
harán que se aprieten los gatillos.
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•	 Traumatización de la proyección y prospectiva de futuro: se 
enarbolan temores, la futuro/fobia (miedo al futuro) y la futu-
ro/agnosia (incapacidad para reconocer el futuro); la neofobia 
(miedo a lo nuevo) como lo enseñó Erich Fromm en El Corazón 
del Hombre; atados a la vida del día a día y a la normalización 
de la violencia cotidiana nos ausentamos de habitar el futuro y 
el porvenir colectivo. No imaginamos el rostro del porvenir y 
del futuro por miedo a perderlo de nuevo. Cuando las huellas de 
los fracasos colectivos: como la corrupción política, guerrillas, 
paramilitares, narcotráfico, habitan el presente de la mentali-
dad colectiva, se desarrolla un gran temor a pensar en el por-
venir; los habitantes no siembran en el presente la esperanza 
de un mejor futuro, y así pierden el poder de organizarse para 
proyectar su desarrollo; los ciudadanos sobreviven al presente 
e intuyen que es banal construir futuros por su vulnerabilidad, 
cualquiera será enemigo de sus proyectos, se crea una descon-
fianza estructural: los políticos, las guerrillas, los paramilitares, 
las bandas criminales, hasta miembros de la fuerza pública y ve-
cinos, entre otros, se convierten en potenciales y posibles agre-
sores; de igual modo, los sistemas de seguridad privada hacen 
su feria con los temores del presente que obturan el futuro; los 
más vulnerables incorporan la disposición para el nomadismo 
cotidiano como una actitud, aptitud y competencia en su modo 
de ser, el desarraigo deja de ser un acontecimiento y pasa a ser 
una manera de ser. Es así como se produce el síndrome de la 
semilla sin germinar; aunque en ocasiones las comunidades lle-
gan a obtener apoyo de parte de entidades humanitarias que 
desarrollan proyectos de cooperación para y con ellos, pocas 
veces esos proyectos son asimilados, incorporados y perpetua-
dos. El día a día en disrupción con las evasivas al futuro, des-
articula la confianza en la continuidad y la estabilidad de sus 
apuestas. El deseado arraigo sedentario de la civilización, da 
paso al retorno de una predisposición nómada, a una aptitud 
para la movilidad inmediata; si el presente y el espacio habita-
do no son seguros, el arraigo pierde sentido. 




